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RESUMEN

Entrega un aporte al conoci-
miento del carácter y significación
del cooperativismo en el desarrollo
económico y social del país. El tra-
bajo se centra en esclarecer los ante-
cedentes históricos constitutivos del
desenvolvimiento de las cooperati-
vas registrado en las últimas déca-
das. En el contexto de la crisis polí-
tica de los años cuarenta, de las
contradicciones y tensiones que
conforman la dinámica sociopol (ti-
ca de la época, se destaca el debate
político-ideológico que sostienen
las fuerzas sociales y políticas más
relevantes en torno al cooperativis-
mo y las diferentes iniciativas por
impulsarlo, como política de trans-
formación y modernización societal.
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1. INTRODUCCION

Es evidente el papel significativo
que ha desempeñado la organización
cooperativista, a través de diversas for-
mas, dentro de las orientaciones y mo-
dalidades que ha manifestado el desa-
rrollo capital ista en las últimas décadas.
Con este artículo se pretende entregar
un aporte al conocimiento de los ante-
cedentes históricos fundamentales, para
comprender el carácter del desenvolvi-
miento del cooperativismo registrado
en el país. El surgimiento y carácter es-
tratégico del cooperativismo en las últi-
mas décadas, adquiere pleno sentido a
la luz de la dinámica sociopolítica de
las clases sociales en la formación social
costarricense, durante la década de los
años cuarenta. En este período, las
principales fracciones y clases intervie-
nen decididamente para superar el ago-
tamiento y límites estructurales del mo-
delo agroexportador tradicional.

En particu lar, en este trabajo se
destacará la posición y la confrontación
de las fuerzas sociales y poi íticas más



relevantes, frente a los intentos y pro-
yectos para promover el cooperativis-
mo.

Es así como se resaltarán las prin-
cipales posiciones poi ítico-ideológicas
que asumen diversos agentes sociales
frente al tema o cuestión del cooperati-
vismo.

Durante este período, las contra-
dicciones interburguesas y el reacomo-
do de esas fuerzas sociales se llegarán a
expresar finalmente en la estructura-
ción de un nuevo bloque de poder, el
que impulsará una nueva estrategia de
acumulación. Lo anterior contemplaba
un rol más intervencionista del Estado,
promoviendo una diversificación de la
estructura productiva. En esta nueva es-
trategia se define en una forma más de-
cantada y articulada el carácter y fun-
ción de las cooperativas en el desarrollo
capitalista y en la reproducción y per-
feccionamiento de la hegemon ía de la
clase dominante.

11. LA DINAMICA SOCIOPOLlTlCA
DURANTE LA DE CADA DE
LOS CUARENTA y LA CON-
FRONTACION POLlTlCA-IDEO-
LOGlCA EN TORNO A LAS
COOPERATIVAS

Las repercusiones que ven ía pro-
vocando la crisis de la década anterior
en el modelo agroexportador prevale-
ciente, el desarrollo y dirección que to-
man las contradicciones en la sociedad
costarricense con la coyuntura de la Se-

gunda Guerra Mundial, van a hacer deri-
var la hegemon ía de la bu rgues ía agro-
exportadora tradiciona I hacia un relati-
vo cuestionamiento y debi litamiento.

Con la Segunda Guerra Mundial,
se conforma un nuevo marco de agudi-
zación de contradicciones. El gobierno
del doctor Calderón Guardia, reflejará
en un primer momento una suerte de
intento de recomposición oligárquica 1,

en el cual, sin variar la naturaleza sus-
tancial de una econom ía agroexporta-
dora de corte tradicional, se promove-
rán desde el Estado, en térmi nos gene-
rales, poi íticas conducentes a reforzar
la posición de la clase dominante. Este
gobierno debe adoptar una postura de
"aparente mediador en el conflicto en-
tre las fracciones de la clase dominante
y entre ésta y las clases subalternas"
(Rojas, 1980: 46). El gobierno de Calde-
rón Guardia representa un sector social
burgués que se constituye coyuntural-
mente como fracción burguesa, recorta-
da fundamentalmente por una común
actitud modernizante que de alguna
manera se articulaba bajo los principios
reformistas social cristianos del jefe de
gobierno. Estos principios resaltaban a
través de la intervención estatal, la pro-
moción de una serie de medidas ten-
dientes a estructurar una solución a la
crisis económica, a la vez que ayudar a
mejorar las condiciones de vida de los
sectores socia les más débi les, y por en-
de a lograr una paz social (Salazar,
1980: 51). Todo esto dentro de los mar-
cos de I sistema capital ista. La corres-
pondencia de esta fracción con la es-
tructura económica es bastante difusa,
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ya que no recorta internamente una co-
mún condición de producción o repro-
ducción de sus capitales e intereses en
general. Por esto es, que si bien los indi-
viduos que la componen manifiestan in-
terés por el desarrollo industrial del
pafs, no llegan como grupo a jugar un
papel activo y rector con respecto a es-
te planteamiento. Lo anterior en virtud
de que además de no estar dadas las
condiciones objetivas para que este de-
sarrollo industrial se produjese, los inte-
reses de esta fracción y las posibilidades
de reproducción de sus capitales se vin-
culaban fundamentalmente, dadas las
circunstancias históricas, al sector agro-
exportador, al comercio importador y
al sector bancario. Esto último era un
obstáculo real a las posibilidades de una
acción poi ítica cohesionada interna-
mente y continua que sorteara con éxi-
to las contradicciones que pudieran
afectar a las distintas fracciones del ca-
pital, problema que provocará poste-
riormente el debilitamiento poi ítico del
gobierno al manifestarse cierta disgrega-
ción interna (Rojas, 1980, b: 45).

Estos intentos del gobierno por
erigirse en árbitro por encima de todas
las clases sociales en pugna no logran
fructificar, y hacia el año 1942 (medio
período del gobierno) se manifiesta el
debilitamiento de éste ante el conjunto
de la sociedad. En el cuadro global de
las contradicciones, y particularmente
las que se registraban a nivel económi-
co, resultaba difícil ejercer con éxito el
papel de mediador, ante la vasta gama
de intereses y demandas contradictorias
planteadas por las diversas fracciones y
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clases sociales. En estas condiciones, se
suscita el descontento, la desconfianza
y el alejamiento de los diversos grupos
sociales, incluso de aquellos que inicial-
mente lo habían apoyado. Se hace ma-
nifiesta la pérdida paulatina de confian-
za en el gobierno y la constitución de
una oposición más o menos informe
por parte de extensos sectores de la
burguesía, pequeña burguesía urbana y
rural, sectores medios urbanos, y los
sectores obreros y campesinos.

Ante la necesidad de remozar y
ampliar su base de apoyo social, el go-
bierno de Calderón Guardia insiste en el
papel de mediador logrando el apoyo
de los sectores popu lares a través de la'
insistencia en las poi íticas de reforma
social. Condicionante importante de es-
ta acción, aparte de los principios so-
cialcristianos del presidente, fue el esta-
do de la correlación de fuerzas entre las
clases, que reflejaba el grado ascendente
de movilización de los sectores popula-
res (obreros agrícolas y urbanos secto-
res de pequeña burguesía) dirigidos por
el Partido Comunista (Bloque de Obre-
ros y Campesinos); además, no se deben
olvidar las condiciones coyunturales de
acercamiento entre los países Aliados
para enfrentar los pa íses del Eje.

Entre 1942 y 1948 se establece
una alianza entre los elementos social-
cristianos en el gobierno, y los sectores
populares dirigidos por el Partido Co-
munista (posteriormente se pasa a de-
nominar Partido Vanguardia Popular);
también será importante el papel de la
Iglesia en esta alianza. A pesar de las



poi íticas reformistas que se impulsan
durante el período, éstas no se logran
articular en términos orgánicos en la su-
peración del modelo agroexportador.

En este cuadro, debemos anotar
que ya desde 1940 se manifiestan los
primeros signos de ruptura del gobierno
con sectores de la clase dominante (gru-
po del expresidente Cortés). Sin embar-
go, será a partir del 42 que los distintos
sectores de burguesía o fuerzas burgue-
sas comienzan a tomar una actitud opo-
sitora más defi n ida, au nque desarticu la-
da internamente. Catal izadores para es-
to, serán las múltiples contradicciones
que creaba la gestión mediadora guber-
namental, ahora orientada hacia las re-
formas sociales; el carácter de los proce-
dimientos administrativos del gobierno
y la presencia del Partido Comunista
como importante sustento poi ítico y
social del gobierno. Todo esto promue-
ve las condiciones objetivas y subjetivas
adversas a los intereses de los distintos
grupos burgueses, sectores de pequeña
burguesía urbana y rural y sectores me-
dios urbanos. Particularmente, los sec-
tores de pequeña bu rgues ía y sectores
medios resultaban bastante sensibles a
la creciente campaña propagand ística
antigubernamental de los distintos me-
dios de comunicación burgueses. Se de-
be destacar que ni el gobierno ni el Par-
tido Comunista logran formular un pro-
grama atractivo para estos sectores. Es
así que gran parte de estos sectores se
marginan como grupos de apoyo poten-
cial al gobierno. Se comienzan a produ-
cir, en el transcurso de 1943, las prime-
ras movilizaciones de estos grupos. Es-

tas son dirigidas, en gran medida, por
un grupo de intelectuales y estudiantes
pequeño burgueses agrupados en el
Centro de Estudios para los Problemas
Nacionales, fundado en 1940. Este gru-
po empieza a jugar un papel importante
dentro de la oposición al gobierno.

Las poi íticas de reforma social de
Calderón Guardia se expresaron en un
primer momento en el establecimiento
del Seguro Social y luego en la inclu-
sión en la Constitución de la República
del Capítulo de Garantías Sociales
(1942) y la promulgación en 1943 del
Código del Trabajo. Por un lado, estas
medidas obedecían a la misma coyuntu-
ra cr ítica por la que se atravesaba, co-
mo a las necesidades de asegurar las
condiciones básicas de reproducción del
régimen capitalista. Esto se traducía,
por una parte, en un intento por sentar
sobre bases más estables la reproduc-
ción de la fuerza de trabajo y, por otra,
en que obligaba al desarrollo de una
mayor eficiencia y modernización de
las concepciones económicas y adminis-
trativas de ciertos círculos selectos en la
clase dominante.

1. El gobierno He Calderón Guardia y
las cooperativas

Para efectos de nuestro tema de
estudio, entre todo ese conjunto de me-
didas agrupadas bajo"el título de Garan-
tías Sociales, debemos resaltar las que
fijaban los derechos de los trabajadores
y en particu lar, aquella en que por pri-
mera vez desde el Estado se reconocía y
pretend ía fomentar la creación de coo-
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perativas. El 15 de setiembre de 1943
aparece por primera vez en el pa ís una
legislación cooperativa, la cual estimula-
ría y regularía la formación y funciona-
miento de las cooperativas que hasta
ese momento existían y las que surgie-
ran en el futuro. El impulso a las coope-
rativas desde el gobierno de Calderón
Guardia, se inscribe en los principios so-
cialcristianos sustentados por este go-
bernante. En dicha ley (Artículo # 58
de Garantías Sociales), se señala que el
Estado fomentará la creación de coope-
rativas, como medio de facilitar mejores
condiciones de vida a los trabajadores.
Se puede decir que por medio de este
impulso a las cooperativas, yen general,
con las medidas de reforma social, se
imprime al Estado un matiz más inter-
vencionista que debía incidir, según el
doctor Calderón Guardia, en el fortale-
cimiento de la institucionalidad que lle-
vara a garantizar la justicia y solidaridad
sociales con los sectores' sociales más
débiles (Salazar, 1980, a: 50). Esto de-
bía promover la armonización de inte-
reses de las distintas clases sociales si-
tuadas en distintas posiciones en una
economía liberal.

Sin embargo, si bien este reconoci-
miento estatal de la gestión cooperativis-
ta es importante y será un coadyuvante
de bastante fuerza para propiciar los
planteamientos y agitación que en este
sentido se harán desde las fi las de cier-
tos círculos pequeños burgueses ilustra-
dos que ahora analizaremos, no encon-
tramos desde las posiciones del gobier-
no de Calderón Guardia un plantea-
miento orgánico y expl ícito que se tra-
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duzca en una acción poi ítica moviliza-
dora y continua respecto de las coope-
rativas. Más bien, el tema queda subsu-
mido dentro de la discusión y promo-
ción más amplia en el conjunto de las
medidas de las garantías sociales.

Una explicación de la carencia de
este planteamiento orgánico se puede
adelantar a manera de hipótesis, seña-
lando que en función de las limitacio-
nes reformistas del régimen calderonista
-que según algunos autores adquiere
un carácter populista no desarrollista-
(Camacho, 1978: 105), se cond iciona
una incapacidad para impulsar en forma
decidida y definida el desarrollo de las
cooperativas por medio de la interven-
ción estatal en algunas áreas del "fun-
cionamiento liberal" de la economía
nacional. Tal incapacidad se sustenta en
que no hay planteamientos desde el go-
bierno de Calderón Guardia, de trans-
formación económica que defina una
nueva orientación a la clase dominante.

El impulso orgánico y sistemático
a las cooperativas habría implicado te-
ner objetivos claros respecto del orden
económico nacional y una base de apo-
yo poi ítico y social bastante cohesiona-
da y con intereses muy definidos por
impulsar esas medidas como vía para
promoverse social y poi íticamente.

El impulso a las cooperativas des-
de el gobierno se mediatizó por un la-
do, debido a que los sectores burgueses
en el gobierno, si bien con ideas rnoder-
nizantes, no manifestaban la voluntad
poi ítica que los llevara a apartarse de



los cánones establecidos en los que de-
sarrollaban sus respectivos procesos de
acumulación de capital y todo esto den-
tro de las múltiples contradicciones in-
traclases en que se debatían. Por otro
lado, a través de la al ianza con el Parti-
do Comunista se mediatiza el proyecto,
en la medida en que esta fuerza poi íti-
ca, importante base de apoyo del régi-
men y expresando a amplios sectores
populares (proletariado agrícola e inci-
piente proletariado urbano, sectores
campesinos y artesanales), hará más én-
fasis en lograr del gobierno, de acuerdo
con los intereses de clase que impulsa y
la táctica poi ítica desplegada durante la
época, reformas o medidas que se tra-
dujeran en un mejoramiento y especial-
mente en promover las organizaciones
de clase (sindicatos). Con esto el Parti-
do Comunista supon ía que se propicia-
ría, en términos más viables, la movili-
zación y maduración ideológica poi ítica
de estos sectores en torno a la compren-
sión de sus contradicciones principales.
Esto debía incidir en la configuración
de estos gru pos en forma más contras-
tante frente a la clase dominante. En
este sentido, se podría afirmar que des-
de el punto de vista táctico-poi ítico, el
Partido Comunista comete un error al
no recoger la consigna del cooperativis-
mo, acción que habría servido de puen-
te para acercarse más a los sectores me-
dios y de pequeña burguesía.

Además, desde la perspectiva de
los intereses de la 01 igarqu ía agroexpor-
tadora, el gobierno no promueve el coo-
perativismo, especial mente en el café
(como se verá más adelante) para no

atentar contra los intereses de esta frac-
ción que en gran medida también eran
compartidos por el gobierno, como ya
se vio.

Por otro lado, esta primera legisla-
ción cooperativa, reflejaba de cierta ma-
nera, como ya se verá, en la dinámica
de la gestión gubernamental con el ac-
cionar poi ítico de los distintos grupos
sociales y sus intereses, la preocupación
creciente de algunos sectores medios y
de pequeña burguesía (profesionales,
intelectuales y estudiantes) agrupados
en el Centro de Estudios para los Pro-
blemas Nacionales y desde la oposición,
por llevar a cabo reajustes económicos
y poi íticos que permitieran superar el
estado de crisis y agotamiento del rno-
de lo agroexportador. Dentro de esta
búsqueda comenzará a decantarse a par-
tir de 1941 2 la importancia, naturaleza
y funcionalidad que se le asignará por
parte de este grupo a las cooperativas
(formas de asociación para productores
y consumidores) enmarcados en una se-
rie de medidas conducentes a promover
la superación de la crisis y desarrollo de
la economía nacional sobre bases más
modernas y fundamentalmente dentro
de los cánones del capitalismo.

2. La Iglesia Católica frente a las coo-
perativas

En general, ya ha sido bastante
tratado el importante papel desempeña-
do por la Iglesia Católica en este perío-
do de crisis poi ítica en la formación so-
cial costarricense. En este apartado, sin
volver a reiterar tales análisis (Backer,
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1978), cabe sin embargo, resaltar los
elementos principales de la posición de
la Iglesia frente a las reformas sociales
impulsadas por el gobierno de Calderón
Guardia y en particular frente a la orga-
nización de los sectores populares (sin-
dicalización y cooperativización).

Como es sabido, la Iglesia Católica
tuvo una actitud de decidido respaldo a
la poi ítica social de gobierno. Tal posi-
ción se vertebró principalmente en tor-
no a la figura del arzobispo Víctor M.
Sanabria M., quien promovía una orien-
tación más renovada del quehacer de la
Iglesia, resaltándose un acercamiento de
esta institución a la solución de los pro-
blemas sociales y económicos de los
sectores mayoritarios de la población.
El apoyo de la Iglesia al gobierno se sus-
tenta en el interés por promover en la
sociedad costarricense, la doctrina so-
cial impulsada por ella, en favor de los
sectores popu lares, la paz y la armon ía
social; principios claramente impulsa-
dos por el gobierno de Calderón Guar-
dia. En estas condiciones, la Iglesia Ca-
tólica da su apoyo a las medidas de re-
forma social emprendidas por el gobier-
no y, por ende, su apoyo a la promoción
de cooperativas, como instancia organi-
zativa tendiente a solucionar los proble-
mas económ icos y socia les más graves
de los sectores populares en un marco
de armon ía social.

Junto al apoyo brindado a las re-
formas sociales, la Iglesia manifiesta un
gran interés por patrocinar e impulsar la
organización sindical y cooperativista
de los trabajadores bajo los preceptos
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de la doctrina católica. Señala Backer
las siguientes razones para tal orienta-
ción:

Mejoramiento socioeconómico de
la clase obrera.

Presentar al obrero una alternativa
distinta del sindicalismo comunis-
ta.

Evitar el uso con fines politicos de
la legislación social por parte de
un solo bando político, y asegurar
que cualquier gobierno futuro no
pudiera ni anular esta legislación
ni desentenderse de ella.

Se intentaba neutralizar el comu-
nismo y suprimir su propaganda
anticatólica en la clase obrera"
(Backer, 1978, b: 121).

Se deben destacar los esfuerzos
realizados por el Arzobispado para pro-
mover, con el concurso de algunos de
los representantes eclesiásticos más ilus-
trados, tal proceso de organización de
sindicatos y cooperativas. Cabe resaltar,
en este caso, el importante papel de-
sempeñado por los sacerdotes Benjam ín
Núñez y Santiago Núñez. Ambos sacer-
dotes se destacan en la formación y di-
rección del sindicalismo católico y la
prornocron cooperativista. Particular-
mente, el segundo se distingue como
promotor de la formación de cooperati-
vas de caficultores a inicios de los años
sesenta.

En el aspecto sindical, tales esfuer-



zos se llegan a plasmar en la constitución
de la Central de Sindicatos Costarricen-
ses "Rerum Novarum", que se establece
en 1945 como Confederación Costarri-
cense de Trabajadores "Rerum Nova-
rum". Este sindicalismo se define como
democrático y paralelo a la expresión
sindical impulsada por el Partido Comu-
nista (CTCR). Este sindicalismo católi-
co propugnaba la armonización y coo-
peración entre las clases sociales (obrero
y empresario) y el Estado. Se negaba el
carácter clasista de estas luchas y se re-
conocía la importancia de recurrir al
mutualismo y cooperativismo como
método eficaz para lograr el bienestar
de los obreros.

En este marco, se puede apreciar
que la percepción de la cooperativa que
ten ía la Iglesia no difería mucho de las
manifestadas por Calderón Guardia. La
Iglesia tiene una posición más dinámica
respecto de la cooperativa. Esto se man i-
festaba a través de los esfuerzos desple-
gados por ese sector de la Iglesia ligada
a la Dirección de la Confederación Cos-
tarricense de Trabajadores "Rerum No-
varum". Señala en este sentido el padre
Santiago Núñez que esta confederación
amplió su acción a la organización de
cooperativas, pero incurriendo en gra-
ves errores de principio yadministrati-
vos con la consecuencia lógica de que
todas ellas fracasaron (Núñez, 1961:
53/58).

En la medida que se fueron desa-
rrollando los acontecimientos y contra-
dicciones sociopol íticas en la década de
los cuarenta, la dirigencia eclesiástica de

este movimiento sindical católico, en
un proceso de politización, fue conflu-
yendo paulatinamente con la posición
sustentada, de oposición al régimen, de
los sectores sociales organizados en el
Centro de Estudios para los Problemas
Nacionales que llegaría más tarde a
plasmarse en el Partido Liberación Na-
cional. Desde sus comienzos, este movi-
miento sindical católico había estableci-
do v íncu los de colaboración y asesora-
miento con los sectores intelectuales y
poi íticas del CEPN. Cabe señalar que
los sacerdotes Benjam ín Núñez y San-
tiago Núñez se pliegan posteriormente
en forma decidida a las fuerzas triun-
fantes del '48 y se convierten en activos
promotores del sindicalismo y coopera-
tivismo bajo los intereses políticos y
económicos de las fuerzas burguesas
emergentes.

3. El Centro para el Estudio de los
Problemas Nacionales y las Coope-
rativas

En ausencia de una burguesía in-
dustrial, surge desde las filas de la pe-
queña burguesía y sectores medios un
cuestionamiento a ese sistema de domi-
nación 01 igárqu ico dependiente. Este
planteamiento crítico se plasma a través
de ciertos círculos intelectuales, profe-
sionales y estudiantiles agrupados en el
Centro para el Estudio de los Problemas
Nacionales 3 que desde su fundación se
configura en esa posición cuestionado-
ra. La crítica de estos sectores sociales
se sustenta en nombre del desarrollo de
un capitalismo moderno y nacional,
con lo cual supuestamente se podrían
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atender las aspiraciones de los sectores
sociales más postergados. Estos plantea-
mientos, embriones de una alternativa
al reformismo oficial, cristalizan en
1945 en la fusión del CEPN con un nú-
cleo de empresarios y jóvenes poi íticos
de ideas modernizantes escindido del
partido de la gran burguesía agroexpor-
tadora, que era un fuerte opositor al go-
bierno de Calderón Guardia. Esta fusión
se expresa en la estructuración del Par-
tido Socialdemócrata. En ausencia de
una burguesía industrial en ascenso y
definida, se puede decir que los intere-
ses de estos grupos conllevan a que sus
planteamientos poi íticos y económicos
se expresen en términos de intereses
tendientes al desarrollo industrial. Será
tarea del Centro, según lo manifiestan
sus miembros más preclaros, abocarse al
análisis de las distintas áreas de la reali-
dad nacional para proponer soluciones
que estuvieran más de acuerdo con los
intereses generales de la nación. Según
uno de sus más connotados fundadores,
toda esa actividad debía llegar a sentar
las bases de un futuro partido ideológi-
co, de lucha poi ítica, que sobre un diag-
nóstico científico de la realidad nacional
impulsara acorde con los valores nacio~
nales y democráticos el progreso de la
nación (Cazanga, 1979: 176). En esa
tesitura, podemos analizar sus principa-
les planteamientos a través de uno de
los más importantes exponentes intelec-
tuales del Centro 4, Rodrigo Facio,
quien en 1941, en resumidos términos
subraya los siguientes rasgos que impli~
ca la debilidad de la economía costarri-
cense:

Existencia de una econom ía nacio-
nal sustentada principalmente en
una estructu ra agroex portadora
subordinada en términos generales
(directa o indirectamente) al capi-
tal extranjero, la que se configura
básicamente en el monocultivo del
café.

Debido a las especificidades de la
vinculación externa de la estructu-
ra agroexportadora, de la expan-
sión y funcionamiento interno en
el agro, se ha inhibido un proceso
de diversificación económica real.

Directamente vinculado a.lo ante-
rior, la existencia de un Estado
que tiende a expresar los intereses
de los sectores cafetaleros domi-
nantes en clara conjunción con el
capital extranjero. Todo esto se
traduce en un accionar estatal con
el conjunto de la sociedad, de ca-
rácter errático, contradictorio
parcial izado según los distintos in~
tereses particulares y sin una defi-
nida vocación por orientar de ma-
nera racional el desarrollo del con-
junto de la economía nacional.
(Facio, 1975, a: 171-172).

En virtud de lo anterior, la resul-
tante ha sido:

trastornos y estancamiento del
crecimiento económico sostenido
y equilibrado lo que crea graves
desequilibrios en la balanza de pa-
gos y poco desarrollo del mercado
interno que afecta mayormente a
los sectores sociales más débi les',
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la debilidad de esta econom ía hace
procl ive a la nación a caer en una
más estrecha subordinación a la
conveniencia foránea, al mismo
tiempo que recrudece los fenóme-
nos de trastornos y desequilibrio
social;

lo anterior se traduce en desequili-
brios sociales que socavan las bases
de la democracia costarricense. La
concentración de la propiedad,
orientada al consumo interno.

Ante este complejo económico
costarricense, propone un conjunto de
medidas orientadas tanto desde una
perspectiva interna y externa a corregir-
lo. Desde el punto de vista de una polí-
tica económica interna señala:

"la finalidad ... debe ser el aumen-
to y la diversificación de la pro-
ducción nacional, así se atenuaría
la preeminencia del café y con ello
nuestra dependencia del exterior y
todos los otros perjuicios del mo-
nocultivo" (Facio, 1975).

A esto debía llegarse, de acuerdo
con las condiciones objetivas del pa ís y
los caracteres minifundistas del régimen
de propiedad territorial, individualismo
psicológico, tradición poi ítica, etc., por
medio del "estímulo, la defensa y la or-
ganización de la pequeña propiedad"
(Facio, 1975, e: 173).

Respecto de esto último, se tenía
muy en claro los efectos disociadores
que sobre ésta tendría el avance del ca-

pitalismo en el campo, para lo cual se
propone la promoción de la pequeña
propiedad defendida, estimulada y for-
talecida a través de las organizaciones
cooperativas y la intervención de un Es-
tado inspirado en postu lados más acor-
des con los nuevos tiempos. Este nuevo
Estado que preconiza lo denomina libe-
ral constructivo y:

"no atenta contra la propiedad
privada; por el contrario busca, or-
ganizándola, hacerla más segura
para el individuo y más útil para
la comunidad" (Facio, 1975, d:
175).

Señalaba, asimismo, este autor
que:

"sería utópico plantear en Costa
Rica la socialización o nacionaliza-
ción de la tierra: todas sus caracte-
rísticas inttmas desautorizan tal
pretensión, y así lo han reconoci-
do hasta los marxistas de casa"
(Facio, 1975, e: 173).

Este Estado, según Facio, tiende
más bien, a garantizar la libertad econó-
mica, mediante su intervención a través
de un sistema de preventivos y limita-
ciones orientado para tal efecto.

Todo lo anterior nos permite vi-
sual izar los Iím ites reformistas en los
cuales se movía el ideario centrista, en
el cual se planteaba la modernización
del Estado junto a la defensa de la pe-
queña propiedad. Estos límites refor-
mistas se expresaban en esos intereses
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pequeñobu rgueses por lograr un desa-
rrollo del capitalismo en términos más
armoniosos y de carácter policlasista s,
donde no se cuestionaba la ra íz de esa
sociedad clasista y dependiente, y la vi-
gencia de relaciones de producción cla-
sistas.

Es en el marco de estos plantea-
mientos modernizantes en que se inscri-
be la importancia de las cooperativas
para los centristas. Se debe hacer notar
que ya en 1941 Facio específicamente
proponía:

"Formación de cooperativas de
crédito, producción, compras y
ventas, y distribución por peque-
ños propietarios, organizacion de
cooperativas de consumo en ciuda-
des y pueblos, federaciones coope-
rativas, acuerdos regionales entre
cooperativas y consumidores" (Fa-
cio, 1975, f: 177).

Particularmente en la producción
cafetalera proponía, buscando:
"democratizar las condiciones so-
ciales del negocio, formación de
cooperativas de pequeños cafetale-
ros para transformar y exportar su
café" (Facio, 1975, g: 179).

Antes de 1942 existían en el país
únicamente cuatro cooperativas en fun-
cionamiento; posteriormente, en el
transcurso de ese año, el CEPN partici-
pa o colabora en la formación de seis
cooperativas y otras organizaciones con
principios afines (Facio, 1943, a: 30).
Además tratan de impulsar una serie de
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proyectos de ley al respecto. Funda-
mentalmente, el CEPN apuntaba a me-
jorar las condiciones de compra de me-
dios de vida y, por lo general, si bien in-
tentaban organizar a las diversas clases
sociales, sus labores tienden a circuns-
cribirse a sectores de pequeña burgue-
sía, sectores medios urbanos y en me-
nor medida a sectores de proletariado 6 •

En forma simultánea y entre los distin-
tos temas y planteamientos ~rlticos 7

que sobre la realidad nacional y las ac-
ciones del gobierno el- Centro hacía, es-
ta agrupación también despliega, apro-
vechando los confl ictos poi íticos co-
yunturales internos, desde su órgano de
difusión (Revista Surco) y desde las co-
lumnas del Diario de Costa Rica, una
amplia campaña para hacer pasar a ma-
nos de cooperativas, integradas por cos-
tarricenses, las propiedades inclu idas en
las listas negras por razones de la gue-
rra, medida que amenazaba el empleo
de importantes sectores de trabajadores
y en forma indirecta a otros sectores so-
ciales.

A la luz de los primeros plantea-
mientos ya señalados por Rodrigo Fa-
cio y ante el peligro, según los centris-
tas, de que el gran capital nacional y
extranjero intentase apropiarse de las
propiedades de empresas y firmas co-
merciales comprometidas con el nazis-
mo, difunden una serie de artículos en
el Diario de Costa Rica, donde en for-
ma pormenorizada justifican las bonda-
des y repercusiones benéficas que trae-
ría traspasar esas propiedades a las futu-
ras cooperativas, desde el punto de vista
poi ítico, económico y social. La campa-



ña va a obtener de cierto modo el im-
pulso desde las mismas filas del gobier-
no calderonista, que en mayo de 1942
promovía, en el Capítulo de Garantías
Sociales, el reconocimiento estatal de
las cooperativas aunado a la sensibiliza-
ción popular por dicho proyecto de re-
forma social. Tal orientación le da a es-
te grupo herramientas poi íticas para la
agitación del problema, que desde un
punto de vista táctico les servía como
una bandera de presentación y propa-
ganda ante la opinión pública de la épo-
ca (Diario de Costa Rica, 1942).

Proponen, argumentando sobre la
base de la propia poi ítica presidencial
de las garantías sociales y de las medi-
das de control económico y financiero
de la Confederación Interamericana
acordadas ara íz de la guerra, en Washing-
ton, una Ley General de Cooperativas
para encauzar jurídicamente tales orga-
nizaciones y la creación en el Banco Na-
cional de Costa Rica de un Departa-
mento de Cooperativas, que asumiría la
dirección comercial y administrativa de
las nuevas asociaciones durante el pe-
ríodo de necesaria consolidación de és-
tas. Frente a las críticas sobre la viabili-
dad de estas cooperativas, que llaman
de producción, justifican su factibilidad
haciendo notar que se trataba de nego-
cios en marcha con capital e instrumen-
tal técnico suficiente, clientela forma-
da, larga práctica comercial y adminis-
trativa, nombre respetado, amplio cré-
dito; agencias en el exterior, etc. (Dia-
rio de Costa Rica, 1942, b: 12).

Un intento en este sentido provino

del Comité del Taller Gráfico de la Casa
Lehmann, en conjunto con la Federa-
ción Gráfica Costarricense. Tales agru-
paciones se hacen eco de esa campaña
de agitación y acogerán el mencionado
plan (Diario de Costa Rica, 1942, e: 20).
Así lo manifestaban por el mes de se-
tiembre de 1942, cuando puntualizaban
su decisión para presentar a la "Junta
de Custodia de la Propiedad Enemiga"
un plan de cooperativización de la Casa
Lehmann, lo cual solicitaban al presi-
dente Calderón Guardia, basados en la
argumentación antes expuesta del Cen-
tro y planteando su apoyo a estas ideas.
Con tal medida se apuntaba, según es-
tos trabajadores, a solucionar en forma
pacífica y democrática los graves pro-
blemas económicos y sociales de los
sectores más postergados de la pobla-
ción; y que además estaban de acuerdo
con los intereses generales del pa ís en
ese momento de guerra.

Es indudable que todos estos in-
tentos entusiastas de expropiación de la
propiedad privada resultaban todavía
bastante radicales para ser acogidos por
la clase dominante en su conjunto y el
gobierno. Esto a pesar de registrarse el
sesgo de la intervención de la propiedad
de los sectores comprometidos con el
nazismo. Tal acción, a través de las coo-
perativas organizadas sobre la base de la
cooperativización de los medios de pro-
ducción, habría significado el cuestio-
namiento de las bases del poder de la
clase dominante, que reside precisamen-
te en la propiedad privada de los me-
dios de producción.
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Esta situación confluye, además,
con, la falta de interés que demuestran
los sindicatos y la dirección del Partido
Comunista, dado su compromiso con el
régimen y el énfasis que hacen en el de-
sarrollo de organizaciones de moviliza-
ción de la clase obrera. Rodrigo Facio
señala que en esta campaña se encontra-
ron con la indiferencia del gobierno, la
oposición de los sectores ligados al gran
capital, los testaferros de los patrones
nazis y las dirigencias comunistas de los
sindicatos (Facio, 1943).

Tal situación también reflejaba la
poca importancia poi ítica que ten ía el
Centro todavía a esas alturas del perío-
do, importancia que comenzará a tener
después de mayo con la movilización es-
tudiantil a ra íz del código electoral que
el gobierno quería aprobar. Este episo-
dio de intento de cooperativizar la Casa
Lehmann es importante, por cuanto se-
ñala los términos en los cuales la clase
dominante toleraba las cooperativas y
bajo el marco institucional que ellos pu-
dieran determinar. Así también, permi-
tió apreciar la posición del Partido Co-
munista frente a las cooperativas. Ade-
más, los parámetros ideológicos y poi í-
ticos dentro de los cuales se moverán
los miembros del CEPN y su promoción
de las cooperativas.

Esto queda demostrado en un artí-
culo del miércoles 23 de setiembre, pos-
terior al de los trabajadores tipográficos.
Junto a manifestar su apoyo y simpatía
a dicha petición, manifiestan:

"El Centro nunca planteó mien-
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tras las circunstancias fueron nor-
males, ningún plan para la organi-
zación de cooperativas de produc-
ción de obreros industriales ... No
lo podía hacer sabiendo como sa-
bia que la organización de tales
cooperativas tropieza, entre otras,
con estas graves dificultades: falta
de capitales, falta de créditos, falta
de clientela, falta de experiencia
comercial y sabiendo como sabia,
que esas dificultades han impedi-
do, salvo en unas cuantas excep-
ciones, el establecimiento de tal
clase de sociedades de trabajo. Pero
cuando las circunstancias ex traor-
dinarias de guerra presentan la
oportunidad, tal vez única, de po-
der adquirir con enormes facilida-
des, empresas industriales bien
acondicionadas, de situación finan-
ciera magnifica, de antigua y bien
fundada reputación, con clientela
hecha y larga experiencia mercan-
til, no dudó (el Centro) ni un mo-
mento en lanzar la idea de que ta-
les empresas fuesen adquiridas por
cooperativas formadas por sus pro-
pios obreros y empleados" (Diario
de Costa Rica, 1942, d: 23).

Podemos apreciar que si bien el
Centro apoya las cooperativas de pro-
ducción de los obreros industriales, lo
hace en virtud de las circunstancias con-
cretas que existen en el momento de la
guerra. Para el CEPN resultan viables y
las promueve, sólo aquellas cooperati-
vas que puedan funcionar en el sistema
capitalista y que no signifiquen un cues-
tionamiento radical de las bases del po-



der constitu ido (la propiedad privada)
de una clase dominante que al mismo
tiempo es dependiente. Esto en virtud
de que esa argumentación "realista"
que señala el porqué de las dificultades
de los obreros industriales para coope-
rativizarse en "tiempos normales" del
funcionamiento de la economía capita-
lista, sobre la base de la propiedad co-
lectiva de los medios de producción, no
hace más que reflejar esos límites es-
tructurales que fija esa sociedad capita-
lista dependiente para el desarrollo de
las cooperativas. Ahora bien, bajo con-
diciones muy específicas de las modali-
dades del funcionamiento del sistema
capitalista dependiente, y de la domina-
ción de clase, las cooperativas de pro-
ducción pueden resultar aceptables.

Sin embargo, se debe tener en
cuenta que estas cooperativas de pro-
ducción permiten el desarrollo de for-
mas más avanzadas de producción, ade-
más que coadyuvan al desarrollo de la
conciencia de los grupos involucrados
en dicho proceso.

Finalmente, estos intentos no
prosperaron. Sin embargo, este plan de
cooperativización de la propiedad ene-
miga fue bien recibido por los produc-
tores de caña y café de Grecia (setiem-
bre de 1942), quienes integraron sus
comités pro cooperativización del bene-
ficio e ingenio de la Hacienda Victoria,
la que había sido expropiada por el go-
bierno a sus dueños alemanes y entrega-
dos al Banco Nacional de Costa Rica
(firma Niehaus). La agitación de parte
del Centro fue constante e intensa y dio

oportunidad para hacer una amplia dis-
cusión sobre cooperativas en esas zonas
(Facio, 1943, e: 31).

En el NO 29 de la Revista Surco de
1942, el Centro justificaba así esta mo-
vilización:

"Ante la subordinación en que es-
tán los pequeños y medianos agri-
cultores frente a los grandes pro-
pietarios dueños de los ingenios,
quienes, por esa razón, ejercen un
monopolio efectivo de hecho, cosa
que ocurre con la casa Niehaus; no
parece justo ni lógico que las cosas
ocurran as!', máxime si se repara
que el negocio azucarero se ha le-
vantado en Costa Rica a la sombra
de la fuerte protección aduanal
con que cuenta desde 1910 ... Es
decir, la industria (azucarera) se
sostiene en dos columnas popula-
res: en la agricultura cañera soste-
nida por pequeños y medianos
propietarios y en los consumidores
del azúcar nacional. No se explica
bien por qué sus beneficios en vez
de repartirse equitativamente, va-
yan a acrecentar en su mayor parte
el capital de los grandes industria-
les... El Centro ha creido siempre
que la solución de tan grave pro-
blema se halla en la organización
cooperativa de los productores,
con el fin de tratar en un plano de
igualdad con los ingenios y con el
fin de llegar, cuando fuere posible
al establecimiento o adquisición
de uno o varios ingenios, todo ello
dentro del propósito de que se dis-
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tribuyan más equitativamente los
beneficios de la industria, de ter-
minar con la especulación del azú-
car y de garantizarles un nivel de
vida más elevado e independiente
a los agricultores de la caña. "
(CEPN, 1942, a: 29).

Esta problemática señalada para la
caña, es casi similar o más grave, según
el Centro, a la que acontece con la es-
tructura productiva del café, donde se
ejerce un mayor control estatal y el
BNCR ya administraba algunos benefi-
cios para liberalizar la acción de los be-
nefici os particu lares.

El 10 de octubre de 1942, los co-
mités pro cooperativización se dirigían
al Presidente de la República haciéndo-
le saber su apoyo a la ley de expropia-
ción de los elementos incluidos en las
listas negras y la simpatía que sentían
por la campaña desarrollada por el CEPN
para cooperativizar la propiedad enemi-
ga. También expresaban el convencí-
m iento de lo adecuado de la cooperati-
vización del Ingenio N iehaus, como,
asimismo, de la necesidad de darle al
negocio azucarero un carácter coopera-
tivo en vez del monopolista que osten-
taba. Esto, para beneficio local y nacio-
nal. Le solicitaban, además, el envío al
Congreso de una Ley General de Coo-
perativas. Además de la iniciativa para
poner bajo la custodia y la administra-
ción del Banco Nacional de Costa Rica
las propiedades como el ingenio de la
firma Niehaus en Grecia, que eran de-
terminantes de una serie de problemas
sociales y económicos, de importancia
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local y nacional. Sugerían, finalmente,
la idea de que el Banco podría encargar-
se de la posibilidad de hacer pasar el in-
genio, previos estudios pertinentes, a
mano de una cooperativa de producción
industrial integrada por todos los cañe-
ros de la zona (CEPN, 1942, b: 30).

Finalmente, en octubre de 1943 se
fundará la Cooperativa Victoria R. L. 8.

Esta fue controlada y administrada por
el BNCR entre 1943-1951. Desde el
principio se estipuló que dicha institu-
ción ejerciera esas funciones hasta tanto
la cooperativa no hubiese cubierto el
65 % del valor total de la compra.

Visto desde una perspectiva glo-
bal, se podría preguntar épor qué ahora
sí la campaña preconizada por el Centro
se concretiza en una respuesta afirmativa
del gobierno? A manera de explicación
se puede decir que los actores sociales ya
no son trabajadores asalariados, sino pe-
queños y medianos propietarios que
configuran un sector de burguesía agra-
ria media y pequeña, que económica y
socialmente tienen más fuerza de presión
frente a la amenaza de no tener dónde
vender su producto 9 , en comparación
con la que puede ejercer una agrupación
de obreros. Por otra parte, esta coope-
rativa no se constituye sobre la coope-
rativización de la tierra, que es el princi-
pal medio de producción de estos secto-
res y que los define socialmente, sino
que sus objetivos básicos quedan referi-
dos a los procesos de industrialización y
comercialización del café y la caña. En
torno a estas fases productivas no se
presentaban contradicciones tan inacep-



tables, dado el hecho de haber una tra-
dición intervencionista estatal en el ma-
nejo de beneficios, y porque además,
tales actividades se desarrollarían dentro
de los cánones de acumulación capita-
lista. Las cooperativas de esta índole,
además, eran más fáciles de formar, por
cuanto partían de una base social y pro-
ductiva ya constituida, de medianos
productores con recursos, conocimien-
tos y relaciones comerciales propias o
de otras personas a su servicio. Además,
se daban las condiciones de democrati-
zación, aunque fuera en términos poi í-
ticos en el agro, para permitir a esta pe-
queña y mediana burguesía la iniciativa
para presionar por la cooperativa y llegar
a asumir eventualmente su gestión 10.

De acuerdo con los fines y móvi les
del CEPN, esta cooperativa recibirá
gran atención de esta agrupación, que
veía en ella una experiencia modelo de
defensa de la pequeña propiedad rural y
como proyecto demostrativo en el futu-
ro.

Resulta interesante mencionar la
importancia que revestía esta moviliza-
ción por la cooperativización que se re-
fleja en los planteamientos más sistemá-
ticos acerca de las cooperativas difundi-
das en la Revista Surco de enero de
1943, dedicada por entero a la discusión
del tema. Según Rodrigo Facio las ven-
tajas económicas y sociales de este tipo
de organizaciones son las siguientes:

a. Eliminación del intermediario . En
el funcionamiento del proceso econó-
mico entre las personas que producen
cosas y servicios y los que consumen o

hacen uso de ellos se ubican una serie
de intermediarios con posiciones privi-
legiadas, que se hacen retribuir en for-
ma exagerada sus servicios, resu Itando
expoliativos e innecesarios. Organizados
en cooperativas, productores y consu-
midores se pondrán en contacto directo,
eliminando el intermediario y distribu-
yéndose equitativamente el producto
del negocio conjunto de acuerdo con el
ejercicio que hagan de la función social
(Facio, 1943, d: 19/20).

Como podemos apreciar en esta
explicación, se toma como un dato la
esfera de la producción, como si los dis-
tintos sectores sociales, obreros empre-
sarios capitalistas, medianos producto-
res agrícolas, pequeños campesinos afe-
rrados a la pequeña propiedad, etc., for-
maran un conjunto homogéneo definido
por la misma contradicción frente al in-
termediario, y donde ésta asumiera el
mismo carácter para todos ellos. En es-
te sentido podemos preguntarnos si la
funcional idad de las cooperativas ten-
dría el mismo carácter para el campesino
y para el sector de burguesía "media
agrícola vinculados en una misma coo-
perativa, como tendía a ocurrir en la
Cooperativa Victoria. Por ahora pode-
mos decir que indudablemente este
planteamiento resultaba coherente con
las aspiraciones del Centro, en el senti-
do de modernizar las pautas de desarro-
llo capitalista, sin transformar estructu-
ralmente la matriz de relaciones de pro-
ducción sustentadas sobre la propiedad
de los medios de producción salvo en
esta coyuntura de la intervención de la
propiedad enemiga.
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Otras ventajas eran, además de la
anterior:

b. A Iza del nivel de vida de los socios.
La ganancia que antes se apropiaba el
intermediario, pasa a las cooperativas y
de ésta a los socios.

c. Ahorro individual. Elevándose el
nivel de vida del socio, será un hecho el
ahorro para éste en las cooperativas. Es-
te será determinado por el abaratamien-
to de la vida y por el dividendo anual.

d. Formación de fondos sociales. La
cooperativa fuerza al ahorro social, par-
te importante de las ganancias netas del
año va a engrosar fondos de solidaridad
y fomento pertenecientes al conjunto
de los socios.

e. Solidaridad y educación. El ingre-
so a la cooperativa denota sentimientos
de solidaridad y bases de educación im-
portantísimos, los que con el ejercicio
cooperativo se irán enriqueciendo cada
vez más.

A Rodrigo Facio le interesa carac-
terizar las cooperativas a la luz de:

"sus ideales de transformación so-
cial, de planteamiento como ideo-
logia reformista del régimen ac-
tual".

Según este autor, a través de las
cooperativas (y las ventajas ya anota-
das) se puede conseguir:

"el arreglo pacifico y definitivo de
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la cuestión social" (por esto últi-
mo se entendía la lucha entre
obreros y patrones) (Facio, 1943,
e: 24-28).

Tal solución se podía alcanzar a
través, según lo señalaba en ese momen-
to, de un retorno parcial de la propie-
dad de los medios de producción al per-
sonal obrero, además que vendría a
sentar sobre bases más modernas los
principios liberales de la reglamentación
automática de la producción. Referente
a las tesis del comunismo, según como
las entend ían los centristas, de hacer
pasar los medios de producción de ma-
nos del capitalista a manos del Estado
para dirigir la producción, no ya por el
estímulo del lucro o la ganancia indivi-
duales, sino por las necesidades reales
de la sociedad, el autor ya mencionado
señala que el ideal cooperativista es si-
milar al ideal comunista:

"eliminación del lucro capitalista
y la dirección de la economía por
el interés de los consumidores"
(sic). Pero mientras el comunismo
propugna la revolución social, "el
cooperativismo impulsa el método
evolutivo de la formación de coo-
perativas que irían ensanchando su
radio de acción hasta eliminar en
forma total el sistema capitalista
de dividendos sobre el capital para
sustituirlo por el de dividendos so-
bre el uso de la función social".

Además, sostiene que resulta "más
orgánica la cooperación de los me-
dios de producción y su gestión,



no por burócratas y funcionarios,
sino por los propios consumidores
organizados" (Facio, 1943).

Junto a esto, concluye nuestro au-
tor, el cooperativismo es una tendencia
claramente democrática, debido a que
al mismo tiempo que busca la igualación
de las rentas individuales por la abolición
de la gestión capitalista sobre los me-
dios de producción, garantiza la libertad
poi ítica y civil, ya que impulsa tan sólo
la organización libre y voluntaria de
productores y consumidores.

Si bien Facio reconoce que el coo-
perativismo no es una panacea, sin em-
bargo, plantea que el Centro de Estu-
dios para los Problemas Nacionales, co-
mo grupo ideológico democrático que
es, está preocupado por los intereses ge-
nerales democráticos o populares de la
nación yen este sentido impulsa el coo-
perativismo para la solución de algunos
problemas nacionales.

Sin embargo, es fácil apreciar que
se fijaban demasiadas ilusiones en las
cooperativas para solucionar esos pro-
blemas en sus intentos (por superar las
tesis comunistas, según ellos) de conci-
liar, dentro del mismo sistema capitalis-
ta, intereses de clase antagón icos, lo
que llevaría a una evolución de dicho
orden.

No obstante, en el transcurso del
año 1943, Rodrigo Facio publica uno
de sus trabajos más importantes, en el
cual del ínea, sobre la base de un nuevo
análisis de la realidad costarricense, una

serie de medidas tendientes a lograr el
desarrollo nacional. En cierta medida,
significaba una superación de los enfo-
ques anteriores. El tema de las coopera-
tivas alcanza más organicidad y cohe-
rencia en el conjunto de una acción en-
caminada al desarrollo del país por los
cauces de un capitalismo más moderno.
Su Programa Costarricense de Rectifica-
ciones Económicas, sobre la base de
conceptos vertidos anteriormente en
1941 en el Estudio sobre Economía
Costarricense, señala, en términos gene-
rales, que en virtud de:

a. Una realidad económica nacional
caracterizada por la explotación impe-
rialista junto a la ausencia de una bur-
guesía interesada en diversificar sus in-
versiones fuera de la actividad cafetale-
ra, configurando una economía desor-
ganizada y carente de una dirección ra-
cional.

b. Una realidad social caracterizada
por el predominio de las clases medias
rurales y urbanas, una burguesía inte-
grada por un reducido sector de capita-
listas vincu lados con actividades agr íco-
la-industriales, financieras y de alto
comercio; una pequeña clase proletaria
integrada por ciertos sectores de la inci-
piente industria urbana. Esta situación
condiciona el hecho de que el predomi-
nio de las clases medias, con una con-
ciencia individualista (elemento que se
constituye en valor nacional) obstaculi-
za el enfrentamiento abierto entre las
clases (bu rgues ía-proletariado) (Facio,
1975, h: 241).
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Cabe hacer notar que para los cen-
tristas no era posible la lucha de clases
abierta en el pa ís. Para Rodrigo Facio,
si bien puede distinguir una incipiente
lucha de clases, ésta se da en conflictos
muy localizados en las ciudades entre
obreros y sus patrones. Agregaba segu i-
damente:

"pero en general las pugnas econó-
mico-sociales que han ido surgien-
do y extendiéndose en el pais en
el curso de las dos últimas décadas,
en la ciudad y en el campo, no
asumen expresión ni tienen origen
clasista, sino que se presentan más
bien como luchas de grupos profe-
sionales (importadores contra ex-
portadores, industriales o agricul-
tores protegidos contra comercian-
tes, etc.) o como reivindicaciones
de ciertos intereses populares ge-
nerales contra una situación oligár-
quica o exclusivista (consumidores
con tra un comercio abusivo, por
ejemplo)" (Facio, 1975, i: 243).

Particular forma de observar los
acontecimientos sociopol íticos durante
esas dos últimas décadas, cómo explicar
entonces las huelgas durante la década
del treinta y, por último, la existencia
del P.C. sin reconocer la lucha de clases.
Indudablemente, tal enfoque resultaba
coherente con este horizonte ideológico
de los centristas que marcaba los I ími-
tes burgueses de su crítica a la sociedad
de la época, en el cual las cooperativas,
como se discutirá más adelante, resulta-
rán ser el medio más adecuado para so-
lucionar los desajustes sociales dentro
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de un criterio más bien de ordenamiento
técnico racional que diera salida a las
expectativas de las diferentes clases so-
ciales.

c. Otro elemento importante del aná-
lisis es una realidad poi ítica signada por
la carencia de partidos poi íticos de ca-
rácter ideológico permanente, capaces
de impulsar programas serios y realistas
que enfrentaran con probabilidad de
solución los problemas económicos y
sociales del pa ís.

Frente a esta situación, el autor
propone la organización de un partido
ideológico permanente, que siendo ca-
paz de movilizar amplias fuerzas sociales
existentes en el pa ís, luche por llevar a
cabo transformaciones sociales y econó-
micas, de manera evolutiva y de acción
legal (Facio, 1975, j: 248).

El programa de dicho partido debía
plantear reformas económicas profun-
das y concretas en tres zonas de activi-
dad econórn ica nacional:

1a. zona: Actividades monopoli-
zadas (servicios nacionales y agricultura
de exportación). Tratándose de los ser-
vicios nacionales, cabe la nacionalización
y el control estatal en el caso de la agri-
cultura de exportación. Estas medidas
debían traducirse en mayores beneficios
para la economía nacional y en su orga-
nización bajo criterios técnicos.

2a. zona: Actividades semimono-
palizadas (elaboración industrial del café
y la caña, comercio de granos, ciertas



ramas del comercio importador). Aqu í
cabe, por un lado, el control público di-
recto (por medio de instituciones autó-
nomas del Estado al estilo del BNCR)
que en ciertos casos podría llegar incluso
hasta la nacionalización. Por otro lado,
el control indirecto por medio de las
organizaciones cooperativas de los sec-
tores que sufren el semimonopolio, ade-
más el establecimiento inmediato de
una legislación especial adecuada al
grado de fuerza económica de las diver-
sas empresas. Un antecedente directo,
eran los intentos de cooperativización
del ingenio y beneficio de la firma Nie-
haus.

Desde nuestro punto de vista nos
interesa resaltar aqu í una sistematiza-
ción más definida de las cooperativas en
la esfera de la elaboración industrial del
café en función de los fines generales
perseguidos por el CEPN. En general, el
papel de estas cooperativas sería el de
ejercer un control indirecto y defender
a sus miembros de aquellas empresas o
negocios de carácter semimonopolista,
cuya nacionalización no se ha conside-
rado necesaria o conveniente. Facio
sugiere la conveniencia de formar coo-
perativas de pequeños productores de
café, caña de azúcar y granos por regio-
nes geográficas para obtener una situa-
ción de fortaleza económica e igualdad
de contratación con los propietarios de
beneficios, ingenios y con los grandes
comerciantes, respectivamente; coope-
rativas de crédito que probablemente
serían las últimas etapas de perfecciona-
miento social y técnico del Sistema de
Juntas Rurales de Crédito del BNCR;

cooperativas de producción agrícola-in-
dustrial o mixta conforme ella vaya
siendo posible, y siguiendo más o menos
los lineamientos de la cooperativa "de
producción agrícola industrial" de Gre-
cia, la que se encontraba en v ías de or-
ganización. Luego, según lo manifesta-
ba, habrían de formarse ligas o federa-
ciones cooperativas por regiones y final-
mente llegarse a los acuerdos generales
anuales entre todas esas cooperativas y
las de consumo rural y urbano que se
fueran organizando por parte de la de-
manda.

3a. zona: Actividades some tidas al
mercado libre (producción agrícola ba-
sada en la pequeña propiedad y produc-
ción industrial basada en el pequeño
capital). En este caso, se propone su au-
todefensa por medio de la organización
cooperativa dirigida por el Estado yes-
timulada por instituciones autónomas
del Estado, de créditos, consejo técni-
co, arrendamiento de máquinas, depósito
de productos, transporte, colonización,
inmigración, reparto de tierras, etc. (R.
Facio, 1975, k: 244).

Con estas reformas se esperaba al-
canzar:

1. Una mejor distribución de la renta
nacional, controlando las empresas ca-
pitalistas privadas extranjeras y nacio-
nales o con su sustitución por los insti-
tutos autónomos del Estado y las coo-
perativas;

2. la organización e impulso de la
producción naci ona 1;
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3. establecer una legislación social
más orgánica que alentara la produc-
ción;

4. educar al pueblo en la acción co-
lectiva o cooperativa; y

5. obtener la adhesión creciente de
las mayorías populares al régimen que
se modificaría en su beneficio. Todo
esto pondría al pa ís a tono con las ten-
dencias internacionales iniciando lo que
podría llamarse un socialismo costarri-
cense, lo que para Facio significaba el
desarrollo del país (en términos capita-
listas) sin haber ca ído ni:

"en la estatización autoritaria ni
en ningún extremo de violencia so-
cial; ni habríamos desechado nues-
tra tradición política liberal, sino
que por el contrario, le habríamos
fortalecido las bases sociales a
nuestro régimen democrático, ni le
habríamos cerrado las puertas al
capital extranjero, del que aún ne-
cesitamos tanto" (R. Facio, 1975,
1: 245).

Se puede destacar que el programa
presentado por Rodrigo Facio estaba
claramente orientado a establecer o im-
pulsar una alianza de sectores burgueses
emergentes con los sectores oligárqui-
cos agroexportadores. En ningún caso
se planteaba una contradicción funda-
mental para desplazar a éstos, sino que
más bien se propugnaba el perfecciona-
miento del dominio de la burguesía co-
mo clase en su conjunto.
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En términos generales, este progra-
ma apuntaba a asegurar el desarrollo del
capitalismo sobre la base de la moderni-
zación de la gestión estatal que estable-
ciera ciertas regulaciones y definiera un
papel más activo en el funcionamiento
de esta estructura capitalista dependien-
te.

Particu larmente en el agro, tras
esas medidas se estaba preconizando el
desarrollo capitalista en términos más
definidos y acentuados, visto éste como
un proceso de modernización sin llegar
a plantear una reforma agraria. Este
proceso de modernización debía llegar
a expresarse en una acción ordenadora
estatal tendiente a crear las condiciones
más favorables para la acumulación de
capital de la burguesía, especialmente
promoviendo a los sectores de mediana
burguesía al lado de los sectores bur-
gueses oligárquicos tradicionales. Tam-
bién se expresaría en un proceso de uti-
lización intensiva y extensiva de la tierra
cultivable. Este proceso de moderniza-
ción capitalista debía realizarse asegu-
rando la no descomposición (en la me-
dida de lo posible) de la econom ía cam-
pesina, esperando vincular a éstos en
forma más orgánica a la economía na-
cional, como productores agrícolas
orientados especialmente al consumo
interno.

Señala M. Rojas, que en muchos
sentidos este programa constituye una
anticipación de lo que más tarde pro-
pondrían los centristas desde los parti-
dos Socialdemócrata y Liberación Na-
cional (M. Rojas, 1980, 105). Además,



que dentro de la dinámica reformista de
la época, pretend ía ser una alternativa a
la poi ítica gubernamental. Se puede de-
cir que a partir de 1948, estos linea-
mientos en gran medida terminarán por
imponerse como proyecto poi ítico eco-
nómico del bloque dominante.

Este programa no difería mucho
del adoptado por la coalición gobiernis-
ta, confeccionado básicamente sobre un
programa del P.C., cosa así reconocida
por los centristas. Pero estos últimos no
esperaban que tal programa llegara a
cumplirse dado el desprestigio del Parti-
do Republicano Nacional en el ejercicio
del gobierno y porque la trayectoria po-
I ítica del P.C. (Partido Vanguardia Po-
pular) no garantizaba la realización del
proceso dentro de un clima de libertad
y democracia.

Sin embargo, las diferencias entre
el Partido Comunista y el CEPN en
cuanto a las metas últimas eran mani-
fiestas. Como se ha visto a lo largo de
esta exposición, la discusión acerca de
la promoci ón de las cooperativas resu 1-
tará crucial, porque, en gran medida, a
través de ella se concretarán las posicio-
nes ideológicas y poi íticas de los cen-
tristas. Con esta discusión llegarán a
definir claramente su posición frente al
Partido Comunista acerca de la concep-
ción que manejaban del cambio social.

Es así que, en octubre de 1942, re-
firiéndose a los problemas de Costa R i-
ca y su manera de confrontarse a los
comunistas, los centristas señalaban:

"... en un pais eminentemente
agricola como el nuestro, cuya tie-
rra laborable permanece en cuatro
quintas partes sin cultivarse, la mi-
seria y la inferioridad social de la
mayoria de la población no puede
achacarse a la culminación de su
régimen capitalista".

y agregaban que, sin negar la exis-
tencia de una clase que usufructúa des-
proporcionadamente la renta nacional y
que mantiene sistemas expoliativos de
trabajo:

"... lo cierto es que sus privilegios
no son el resultado ineludible de
un capitalismo desarrollado que
esté absorbiendo la riqueza del
paú y expoliando a las mayorias
sociales, sino el resultado de esa
falta de ordenamiento que mantie-
ne inexplotadas grandes fuentes de
riqueza e irredentas ex tensas sec-
ciones del pueblo costarricense"
(CEPN, 1942, e: 28).

Frente a esto, se propone, como
hemos visto, una poi ítica económico
social bien coordinada que podría solu-
cionar la situación y la mayor parte de
los problemas de miseria e injusticia so-
cial sin alterar las tradicionales normas
de convivencia costarricense. Esto los
diferenciaría de los comunistas, según
sostienen ellos, en la medida que los co-
munistas creen en la revolución social
como única fórmula de mejoramiento.
En este sentido, ahl mismo manifesta-
ban que éstos están:
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"... hipnotizados por movimien-
tos políticos europeos que un su-
percapitalismo anárquico y exacer-
bado justifican, estiman que para
la pequeña Costa Rica, de tierra
laborable sin cultivar, con sus pro-
blemas de escasez y no de super-
producción, es también posible un
movimiento de preparación radical
para destruir el actual régimen so-
cial e instaurar uno nuevo sobre
sus ruinas. . . ;. . .aunque prego-
nan su fe en la democracia y en los
métodos evolutivos de mejora-
miento, tienen puestas todas sus
energías y sus esperanzas en la re-
volución social y trabajan tesane-
ramente por preparar los instru-
mentos y el ambiente necesario
para realizarla" (CEPN, 1942, d:
28).

Esta sería la explicación de fondo,
según lo planteaba el Centro, de la dife-
rente posición del P.C. y ellos frente al
movimiento cooperativo. Debemos dejar
establecido en una perspectiva correcta
que no es posible hablar en abstracto de
un movimiento cooperativo tal como lo
entend ían los centristas, como si éste
fuera algo homogéneo donde confluyen
intereses comunes; es evidente que tras
esas posiciones distintas frente a las
cooperativas hay concepciones muy di-
versas acerca del orden social vigente y
la comprensión del cambio social. Uno
de los problemas básicos de la confron-
tación poi ítica con el P.C. lo será la
comprensión de las clases y la lucha de
clases, que los centristas, como vimos,
niegan y más bien preconizan su antíte-

210

sis, la cooperación de clases. Según los-
centristas, las pugnas económico-sociales
en el país hasta ese momento no tienen
un carácter clasista y su solución será el
producto de un reordenamiento sobre
criterios más racionales y más acordes
con una sociedad moderna. En este sen-
tido, para ellos, la promoción del coo-
perativismo aparece como:

"uno de los medios de remediar la
angustiosa situación financiera y
moral de ciertas clases de trabaja-
dores... El cooperativismo es ins-
trumento de paz porque no impul-
sa la lucha de clases, sino que ex-
plotando el espíritu de solidaridad,
hace que el pueblo se ayude a sí
mismo; levanta la dignidad del in-
viduo porque le asigna un papel
dirigente en la producción, en el
orden económico elimina los inter-
mediarios, suprime los privilegios
y crea la propiedad común, contri-
buyendo a la emancipación econó-
mica de ciertas categorías de per-
sonas" (CEPN. 1942, e: 28).

En términos generales, recapitu-
lando, las cooperativas estar ían llama-
das a actuar socialmente, en el contexto
del preconizado desarrollo capitalista,
como una instancia de acumulación pa-
ra promover nuevos sectores emergentes
de burguesía (burguesía media agraria y
con intereses industriales), al mismo
tiempo que configuraba un nuevo ámbi-
to para activar y profundizar más la he-
gemon ía de la clase dominante sobre las
clases dominadas o subalternas. Las
cooperativas, en los términos aqu í pro-



puestos, tend ían a organ izar la aceren
de los distintos grupos sociales involu-
crados (particu lar mente en el caso de
las clases subalternas) hacia la solución
de sus contradicciones secundarias que
manten ían respecto de su posición en la
estructura económico-social, lo cual les
permitiría una mejor inserción en el
funcionamiento de ese capitalismo de-
pendiente. Estas cooperativas no se
orientaban a lograr o promover la com-
prensión de las contradicciones funda-
mentales de estos sectores. Es decir, la
comprensión de las relaciones sociales
básicas en función de la posición objeti-
va respecto de los medios de produc-
ción, además de la creación de las con-
diciones objetivas y subjetivas para
transformar esas relaciones sociales.

Retomando la actitud del Centro
frente a los comunistas, diremos que
fundamentalmente ésta se define en
torno a rasgos anticomunistas. Como lo
señalan algunos autores, este rasgo
puede ser atribuido en parte al origen
de clase de la mayoría de ellos (burgués
y pequeñoburgués), como a ambiciones
poi íticas personales. Estas ambiciones
poi íticas se verán encuadradas en la pre-
disposición de estos sectores a aliarse a
los ámbitos hegemónicos norteamerica-
nos. Además de acuerdo con las cir-
cunstancias de la época, para estos
miembros del CEPN, formados en una
sociedad liberal y cristiana, el marxismo
se les presenta en la situación de la
Unión Soviética, lo que les resulta poco
atractivo a la luz de su entorno cultural.
Se agrega a esto el eventual desconoci-
miento del marxismo en sus fuentes

originarias, salvo en las posicrones sus-
tentadas por los comunistas costarricen-
ses (Cazanga, 1979).

4. El Partido Comunista y las coope-
rativas

El P.C. consigue estructurarse en
la década del treinta y mantiene una
posición hegemónica en el movimiento
obrero hasta mediados de los años cua-
renta y, transformándose en la principal
fuerza no burguesa del período, expresa
los intereses y la defensa de los sectores
populares más deteriorados económica-
mente por la crisis y la coyuntura de la
Segunda Guerra Mundial.

Los postulados básicos del parti-
do, en el período, de acuerdo con las
circunstancias internacionales y líneas
poi íticas generales del movimiento co-
munista internacional (frente popular
ante el fascismo), son la lucha por el
mantenimiento y la ampliación de la
democracia; estos postulados se expre-
san en un programa, en el cual se plan-
tean las luchas por reformas sociales y
económicas que fueran adecuadas para
el proletariado y el campesinado pobre,
como para los sectores de pequeña bur-
guesía. Con este programa se esperaba
echar las bases para acercar al Partido
Comunista otros sectores poi íticos y so-
ciales.

Manifiestan que dadas las condi-
ciones históricas de atraso económico
del país y la existencia de instituciones
democráticas, que garantizan la existen-
cia del P.C. y las luchas por conseguir
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las reivindicaciones del pueblo costarri-
cense, no resulta posible plantear la re-
volución comunista en términos inte-
grales ni menos en forma violenta. Con
base en la situación descrita, la acción
del partido debe encaminarse a la de-
fensa de las instituciones democráticas,
lo que en las circunstancias históricas
del momento resultaba lo más conve-
n iente para los sectores popu lares de I
país (Rojas, 1980, e: 74).

En 1942, Manuel Mora, líder del
P.C. señala que este partido no preten-
de hacer la revolución socialista en esos
momentos, sino encontrar en términos
realistas la manera de frenar la crisis
económica que afecta al país, V con este
fin hacía un llamado a la unidad nacio-
nal. Teniendo en mente la campaña de
cooperativización impulsada por el Cen-
tro, decía:

"Si pretendiéramos como otros in-
genuamente lo están haciendo,
transformar mediante un plan de
emergencia las bases de nuestra or-
ganización económica y social (las
relaciones de producción clasista)
o cuando menos injertar en un me-
canismo de tipo semicapitalista
como el nuestro, instituciones co-
rrespondientes a un régimen más
avanzado (cooperativas de produc-
ción) estaríamos haciendo charla-
tanismo y nunca una labor efectiva
que reclaman los intereses del pue-
blo dentro de las circunstancias
actuales" (Mora, 1980, a: 163).

Esta posición crítica del P.C. fren-
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te a la cooperativización se concretiza
en las declaraciones del dirigente sindi-
cal R. Guzmán, quien manifiesta su opi-
nión acerca de la campaña orientada
hacia la práctica del cooperativismo en
el movimiento obrero impulsada por el
CEPN, "dada la situación desesperada
por la que pasa la clase obrera". Señala
que la situación de grave deterioro eco-
nómico V social que afecta a la clase
trabajadora costarricense a ra íz de la
crisis, estaba siendo objeto de la deman-
da de una solución utópica: las coope-
rativas, V, en este sentido, era urgente
aclarar el verdadero contenido de la
cooperativa con el fin de orientar el jo-
ven movimiento sindical hacia los cau-
ces reales V correctos de la lucha por el
mejoramiento de las condiciones de vi-
da del sector asalariado de la ciudad V
del campo (Guzmán, 1942).

Es así como planteaba:

"El cooperativismo como teoria y
como práctica del movimiento
obrero ha pasado desde hace mu-
cho tiempo del campo de la expe-
riencia al campo del fracaso y como
consecuencia del abandono por
parte de las direcciones sindicales
de todo el mundo. La teoría enseña
que es absurdo la existencia de un
movimiento sindical orientado ha-
cia el mejoramiento de una clase
asalariadamediante el sacrificio de
esas mismas clases, en esa ilógica
orientación de 'sacar del mismo
cuero las correas' están compren-
didas los sistemas mutualismo y
cooperativas dentro del movimien-
to obrero" (Guzmán, 1942).



Retomando algunas tesis de los
clásicos del marxismo, apunta a que la
práctica ha enseñado que las cooperati-
vas no han sido ni pueden ser la solución
posible para los problemas de la clase
trabajadora en un régimen de produc-
ción capitalista y que las cooperativas
deben ser estudiadas y planteadas en re-
lación con el marco social en el cual se
desarrollan. "El sistema cooperativista
no puede ser aplicado (con éxito para la
clase obrera) en un régimen en el cual la
competencia y la anarqu ía de la pro-
ducción sean sus rasgos característicos".
Refiriéndose al hecho concreto de las
cooperativas de consumo impulsadas
por el Centro, en las cuales los fines son
eliminar el intermediario, para que sus
ganancias queden en la cooperativa, lue-
go de comprar ésta con mejores precios
y vender más barato al consumidqr, se-
ñala dos obstáculos de orden estructural
al éxito de esta forma de organización
de los trabajadores:

"10. En el régimen económico vi-
gente deben las cooperativas de
consumo competir con las grandes
firmas comerciales con más poten-
cial económico que monopoliza
el comercio. En esta competencia
debe hacerse frente al productor
ofreciéndole a éste mejores precios
que el comerciante (que tiene ma-
yor resistencia económica) y frente
al consumidor vendiéndole más
barato. Porque sería absurdo eli-
minar el pequeño intermediario,
que más que especular lo que hace
es vivir, para que la cooperativa le

siga comprando a la gran firma co-
mercial que vende al por mayor".

"20. Un segundo factor negativo
es el de la desorganización econó-
mica. La incertidumbre permanen-
te en los precios del mercado, de-
terminada por la ausencia de plani-
ficación en la producción, por los
fenómenos de superproducción o
menor producción en relación con
las necesidades del consumo, coloca
a las cooperativas en condiciones
peligrosas que con más facilidad
pueden ser vencidas por las casas
comerciales capitalistas ... Enton-
ces ante la disyuntiva de hacer
frente a la competencia y para so-
breponerse a las frecuentes caidas
de precios, tendría que ser elevada
la capacidad económica de la coo-
perativa al mismo nivel, por lo me-
nos, de las casas comerciales con
las cuales compite".

Según Guzmán, aqu í comenzarían
los sacrificios para los trabajadores, lo
que ha llevado al fracaso a las coopera-
tivas y al movimiento sindical cuando
éste se ha responsabi Iizado por las coo-
perativas. El sacrificio en las cooperati-
vas de consumo se registraría sobre la
base de las pérdidas que deben asumir
los trabajadores, en las cooperativas de
producción, contrayendo el propio sala-
rio. Terminaba diciendo.

"Siempre es el trabajador en coo-
perativa el que se sacrifica a la lar-
ga, en beneficio de la clase patronal,
y que amparado a una cooperativa
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que no sirve, adormece las deman-
das por mejores salarios" (Guzmán,
1942).

Desde un punto de vista anal ítico
poi ítico esta visión crítica de las coope-
rativas resulta bastante compleja. En
términos generales, expresa la poca con-
fianza del P.C. en las cooperativas de
trabajadores dentro de las leyes de fun-
cionamiento de la econom ía capitalista.

Sin embargo, esta posición cr ítica
tiene un doble carácter:

Primero, como ya vimos, el P.C.
durante el período está enfrascado en
una coalición con sectores burgueses
con el fin de promover reformas socia-
les; hace énfasis en aquellas reformas
que signifiquen un mejoramiento real
de las condiciones de vida de los traba-
jadores y que impliquen también su
movilización en torno a una clarificación
ideológica y poi ítica por sus intereses
de clase. Lo que nos lleva a establecer
que la transformación revolucionaria de
la sociedad segu ía siendo el objetivo bá-
sico, aunque se planteara a largo plazo.

Segundo, otro elemento explicati-
vo de tal posición es la misma línea
adoptada por el P.C. de asumir priorita-
riamente las tareas de la democratización
y defensa ante la crisis económica, en el
marco internacional, del peligro fascis-
ta, lo que para ellos implicaba concitar
la unión de las diversas clases sociales.
Esto nos lleva a preguntarnos si no había
aqu í una inconsecuencia, dado el hecho
de que las cooperativas bajo ciertas cir-
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cunstancias podían jugar un papel "mo-
dernizador" y democratizador de la es-
tructu ra económ ica y social (Kautskv,
1977: 137).

En este sentido señalaba Marx:

"Las cooperativas sólo tienen ]Ja-
lar en cuanto son creaciones inde-
pendientes de los propios obreros,
no protegidas ni por los gobiernos
ni por los burgueses" (Marx, 1977:
10), con lo que quería resaltar el
papel movilizador que podía de-
sempeñar.

Por otra parte, teniendo en claro
el hecho de que la cooperativa puede
tener un carácter reformista o revolu-
cionario, según el estado y naturaleza
que asume la lucha de clase en determi-
nada sociedad, pod ía llegar a constitu irse
en una instancia que condujera a formas
superiores de organización. En el caso de
funcionar en los marcos de una socie-
dad capitalista, podía implicar la posibi-
lidad de impulsar la negación de este
régimen de producción, ya que sentaría
las bases para configurar nuevas contra-
dicciones, más fundamentales y con
ello propiciar el paso a estados superio-
res de conciencia. En ese sentido, las ta-
reas trazadas por el P.C. no debían ser
separadas de la lucha por una mayor
democratización apoyando a los sectores
más progresistas de la burguesía nacio-
nal, aunque manteniendo su indepen-
dencia poi ítica. Aparte de promover las
condiciones para elevar el nivel de con-
ciencia y de organización del proletaria-
do, deb ía crear las condi ci ones para



atraerse al campesinado ya los sectores
más pobres y diversos de la población
para enfrentarse con más probabilida-
des de éxito con la burguesía (Rojas,
1980, d: 82). Frente a esta cuestión se
puede afirmar hasta qué punto la coo-
perativa no significaba una consigna
movilizadora, en las condiciones de los
objetivos fijados por el mismo P.C., so-
bre todo en los sectores de pequeña
burguesía (pequeños propietarios urba-
nos o rurales). Para el P.C. esto habría
significado promover tales asociaciones
junto a las otras medidas que impulsa-
ban en el gobierno del Partido Republi-
cano Nacional.

Particularmente en el campo, los
sectores más empobrecidos del campesi-
nado, que conforman grandes conjuntos
de población resultaban más golpeados
por la crisis económica agravada por el
hecho de la poca efectividad que ten ían
las medidas sociales en esas áreas. En
estas condiciones, el P.C. enfatizando
una línea obrera (centros urbanos y zo-
nas bananeras) no desarrollaba una po-
I ítica intensa de acercamiento a esos
sectores (desarrollo de su organización)
que por lo menos le permitiera promo-
verse y vincu larse con sectores no obre-
ros con el fin de no permitir su propio
aislamiento poi ítico.

Para conclu ir, se puede afirmar
que el P.C. comete un error de análisis
al percibir la cooperativa sólo desde la
perspectiva y orientación de los asala-
riados y no recoge este planteamiento
cooperativo para los pequeños produc-
tores. Para éstos, por sus condiciones

productivas, la cooperativa sí resultaba
más apropiada para movilizarlos y ofre-
cerles algunas reivindicaciones. Asimis-
mo, con esta acción, el P.C. habría sen-
tado las bases para la organización de
estos sectores.

5. Los sectores 01igárqu icos agroex-
portadores y las poi íticas de refor-
ma social, en particular las coope-
rativas

Conviene poner de relieve la posi-
ción de los sectores oligárquicos agroex-
portadores en torno a las poi íticas de
reforma social y en particu lar frente a
las cooperativas. Como ya se sabe, en
este per íodo en cuestión estos sectores
oligárqu icos, poi íticamente agru pados
alrededor del Partido Demócrata, ini-
cialmente apoyan el gobierno de Calde-
rón Guardia. Sin embargo, muy pronto
se comienzan a alejar de éste, preocupa-
dos y desconfiados por la ambigüedad
de la poi ítica económica y social del go-
bierno, y además, por la supuesta cre-
ciente influencia de los comunistas den-
tro del régimen y de los trabajadores
(Rojas, 1980, e: 100).

Se puede decir que si bien el con-
junto de reformas sociales no amenaza-
ban la existencia como clase social de
estos sectores, les preocupaba como in-
dicador de una tendencia del gobierno
en materia social y al mismo tiempo
que perjudicaba la acumulación de capi-
tal en una época de inestabilidad econó-
mica. Enel caso particular de las coope-
rativas, éstas son toleradas por los sec-
tores agroexportadores, en el contexto
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de la crisis económica, sólo en la medida
que no significaban un ataque a la pro-
piedad privada de la clase dominante
ni al control de sus ámbitos fundamen-
tales de acumulación de capital. Como
ya se vio, referente al episodio de los
intentos de cooperativización de la Casa
Lehmann por los obreros. R. Facio se-
ñalaba la oposición abierta desatada por
ese sector social a tales intentos. Res-
pecto de la formación de la Cooperativa
Victoria, ya se vieron los condicionan-
tes que propiciaron su constitución. Vale
decir: antecedentes de intervención es-
tatal en empresas aqroindustriales en
quiebra; control de la propiedad de
ciertos sectores comprometidos con el
nazismo; y la naturaleza de las fuerzas
activistas de tal movimiento (pequeña y
mediana burguesía). Conviene destacar
el estrecho ligamen existente para esa
época entre el capital alemán y la bur-
guesía cafetalera. Con el desarrollo de
esas medidas de excepción contra esos
sectores comprometidos, dictadas por
el gobierno de Calderón Guardia, bajo
la presión norteamericana, se desatan
fuertes tensiones entre el gobierno y la
oligarqu ía. En la medida que tales deci-
siones atentaban contra el principio de
la inviolabilidad de la propiedad priva-
da.

En general, se coincide en los di-
versos análisis, que los sectores oligár-
quicos adoptaron frente a los gobiernos
del Partido Republicano Nacional una
posición de defensa del status quo. Esto
los lleva a constituirse en una de las
principales fuerzas en la oposición. El
desarrollo y dirección que toman las
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contradicciones sociopol íticas para fi-
nes de los años 40, conlleva a que en
aras de la defensa y promoción de sus
intereses este sector oligárquico conflu-
ya en una alianza con la dirección y
orientación poi íticas de las fuerzas bur-
guesas emergentes. Como se verá estos
últimos promoverán más bien readecuar
la composición del bloque dominante y
asegurar en él una posición que les per-
mitiera abrirse un espacio poi ítico y
económico con un proyecto alternativo
del cafetalero, mediante una poi ítica
estatal de fomento al desarrollo indus-
trial y a la diversificación agrícola. Se
reconoce que este proyecto de diversifi-
cación económica dependerá de la acu-
mulación de capital generado por la ac-
tividad cafetalera. En esta medida, las
poi íticas de cooperativización impul-
sadas con posterioridad, se tenderán a
promover principalmente en aquellos
ámbitos o espacios en que no se cues-
tione en forma radical la posición de es-
ta oligarqu ía agroexportadora.

6. La institucionalización de las coo-
perativas en los años cuarenta

Como ya hemos visto, en el marco
de la dinámica sociopol ítica. alrededor
de la insistencia en la mediación por
parte del gobierno, entre los distintos
grupos sociales, Calderón Guardia in-
cluirá en el proyecto de garantías socia-
les un artículo sobre la promoción y
apoyo estatal a las cooperativas, lo que
finalmente se expresa en la promulga-
ción de la primera legislación sobre coo-
perativas en 1943, que será inclu ida en
el Código de Trabajo. Este reconoci-



miento legal por parte del Estado, fuera
de las convicciones sociopol íticas preva-
lecientes en algunos sectores en el go-
bierno, no podía ser ajeno a la moviliza-
ción en torno a las cooperativas y su le-
legislación impulsada por los centristas.

Durante los primeros meses de
1943, el gobierno en forma indepen-
diente designa algunos funcionarios pa-
ra que observaran el funcionamiento de
las cooperativas en Méjico. Por este
tiempo, Osear Barahona S., encargado
de la comisión redactora del Código de
Trabajo, prepara un proyecto de ley
sobre cooperativas, el que debía ser in-
cluido en el mencionado código. Resulta
sintomático que para tal confección in-
cluso se acercara a los centristas para
conocer el proyecto propuesto por és-
tos en 1942 (CEPN, 1943, f: 17). Casi
en forma paralela, el BNCR realizaba
los estudios pertinentes para llegar a de-
terminar las posibilidades para estable-
cer una cooperativa en la firma Niehaus.
Indudablemente la discusión sobre el
cooperativismo debía tener algún efec-
to en ciertos círculos del gobierno más
"desarrollistas", ya sea por convenien-
cias poi íticas frente a la influencia de
los comunistas, que presionaban por el
Código de Trabajo, por cierto acuerdo
con los principios ideológicos sustenta-
dos por el Centro y, además, dar una
respuesta favorable con el fin táctico de
debilitar la campaña iniciada por el
Centro. Según Barahona, la ley de coo-
perativas venía a plantear en términos
más amplios (hacia otros sectores socia-
les) las reformas sociales, que por lo ge-
neral hacían énfasis en las relaciones

salariales, con el fin de legitimar mejor
las garantías sociales. Según lo señala
este mismo poi ítico, se presionó por
quitar el capítulo de cooperativas bajo
pretextos de orden técnico-jurídico; pe-
ro finalmente se incluyó bajo su respon-
sabilidad (Núñez, 1961, b: 57).

La primera legislación sobre coo-
perativas adolecía en términos generales
de los siguientes defectos: generalidad,
escasa discriminación en las particulari-
dades de las distintas formas de coope-
rativas, no se establecía contenido eco-
nómico a la asistencia técnica y econó-
mica para el fomento de lascooperativas,
conten ía algunas disposiciones contra-
rias a algunos principios del cooperati-
vismo.

Una explicación de esto se debe
buscar en los elementos ya reseñados en
la exposición, en lo que respecta a las
posiciones del gobierno en relación con
las cooperativas, la cual pasaba más por
una visión más "contemplativa" que ac-
tiva 11.

La Cooperativa Agrícola Industrial
Victoria fue la primera que se inscribió
de acuerdo con la nueva legislación;
desde el punto de vista de los estatutos
de ésta, el BNCR, que había aportado
todo el capital, se reservaba en términos
transitorios la dirección y control de la
cooperativa. En el fondo, el Estado se
reservaba el control inicial de tal organi-
zación. Podemos vislumbrar en estas
condiciones, el porqué de la aceptación
y formación de la Cooperativa Victoria
por parte del Estado.
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Con la promulgación de la ley de
cooperativas cobró mayor fuerza la for-
mación de éstas; entre 1943 y 1945 se
inscribieron 20 cooperativas, de las cua-
les 15 eran de consumo; de éstas sólo
una sobrevivió. Esto no resultaba extra-
ño, dadas las condiciones anotadas de la
ley, los graves errores técnicos y huma-
nos para afrontar este tipo de coopera-
tivas 12.

También la Confederación Costa-
rricense de Trabajadores" Rerum Nova-
rum" intentó sin éxito la formación de
cooperativas. Según Núñez, también se
registraron graves irregularidades cuan-
do algunos empresarios intentaron ins-
trumentalizar las cooperativas como
sociedades comerciales de lucro en el
fondo, para gozar de los privilegios que
la ley les conced ía a las cooperativas.

Durante la segunda fase guberna-
mental de la coalición del Partido Re-
publicano Nacional y el Partido Comu-
nista, con Teodoro Picado en el gobier-
no, éste intentó establecer cierta base
financiera más orgánicamente constitui-
da, para promover la organización de
cooperativas. Es así como a través de
una ley del 27 de julio de 1946 se desti-
nó la suma de dos millones de colones
para la organización de una sección de
cooperativas en el Banco Nacional de
Costa Rica. Se autorizó a este banco pa-
ra conceder "préstamos a las cooperati-
vas organizadas o que se organizaran
cuando lo considere de conveniencia
nacional, pero limitándose esta conce-
sión a cooperativas agrícolas e indus-
triales" (Núñez, 1961, e: 54). Todo esto

218

expresaba el control estrecho que se
aseguraba el Estado para promover las
cooperativas, sujeto al criterio tan gené-
rico de la conveniencia nacional, lo que
en otras palabras ven ía a significar, en
las condiciones de las fuerzas sociales y
poi íticas que lo controlan, favorecer la
acumulación de capital y la mejor inte-
gración de ciertos sectores sociales (es-
pecialmente rurales) en algunas áreas de
la economía, en las cuales no implicara
una contradicción determinante para la
clase dominante; de ahí la preferencia
de promover las cooperativas de tipo
agrícola-industrial, sobre todo en pun-
tos donde la burguesía no tuviera un
interés directo, o como es el caso de la
Cooperativa Victoria, donde la propie-
dad de las instalaciones estaba en ma-
nos del Estado por la situación de guerra.
Por otra parte, recordemos que existía
desde los años treinta una cierta "tradi-
ción intervencionista del Estado" en la
estrutura productiva del café y del azú-
car a resultas de los efectos socioeconó-
micos para los grupos involucrados, de
la crisis. En estas condiciones, las coo-
perativas tienden a ser aceptables. Cabe
hacer notar que posteriormente no se
establecerá ninguna cooperativa similar
a la Cooperativa Victoria, lo que puede
ser explicado, aparte de la poca capaci-
dad institucional y la falta de una ade-
cuada movilización de los sectores so-
ciales interesados, por el mejoramiento
de las condiciones del mercado interna-
cional, a partir de la posguerra, para los
productos agrícolas de exportación, bá-
sicamente el café, lo que hace retornar
a niveles más normales de acumulación
de capital y las relaciones entre los dis-



tintos sectores participantes en la pro-
ducción de dichos cultivos. Esto mismo
refuerza momentáneamente la posición
de los sectores oligárquicos cafetaleros.

El 6 de mayo de 1947 fue creada
esa sección de cooperativas mediante
una ley especial, con un capital disponi-
ble de cinco millones de colones. Sin
embargo, en términos organizativos, su
base es muy débil y casi toda la activi-
dad de esta sección del Banco se limitó
a dirigir y administrar la Cooperativa
Victoria, de la cual, el Banco era dueño
de casi todas las acciones. Posterior-
mente se transformará, en 1953, en
Departamento de Cooperativas del Ban-
co Nacional 13.

111. CONCLUSION

En general, se podría decir que en
este período (de los años cuarenta) el
cooperativismo no recibe un impulso
sostenido por parte de los gobiernos re-
formistas del Partido Republicano Na-
cional. Vale decir que no formó parte
orgánica del espectro de instrumentos
económicos y poi íticos usados por las
fuerzas gobiernistas para hacer frente al
impasse que sufre esta estructura agro-
exportadora dependiente, en este tiem-
po de crisis. Se puede afirmar que la
poi ítica cooperativista no forma parte
de la comprensión de estos sectores
burgueses situados alrededor de Calde-
rón Guardia y el Partido Republicano
Nacional para lograr el desarrollo del
capitalismo y fortalecimiento de la cia-
se dominante en su conjunto.

Esta tendencia es reflejo de las li-
mitaciones y contradicciones en que se
mueve la gestión gubernamental y la na-
turaleza de su posición reformista que
no logra articu lar una poi ítica global de
superación de la estructura económica
vigente que diera respuesta sobre todo a
las expectativas de desarrollo capitalista
mediante una diversificación económica
a vastos sectores de burguesía media y
pequeña burguesía, como asimismo a
sectores campesinos y obreros. Estos
últimos sectores se veían afectados al
resultar mediatizadas las reformas socia-
les, lo que conduciría paulatinamente al
debilitamiento del gobierno.

Sin entrar a analizar el proceso de
agudización de la crisis poi ítica hacia
1948 entre las distintas fuerzas poi íti-
cas burguesas, se puede afirmar que en
gran parte esos elementos reseñados an-
teriormente van a condicionar el proceso
de descomposición poi ítica creciente de
la coalición gubernamental, que se va a
expresar en una polarización entre las
fuerzas burguesas en la oposición y la
coalición de gobierno que concluye con
los acontecimientos de la Guerra Civil
de 1948.

En la oposición pasan a jugar un
papel más importante aquellos sectores
representados en el CEPN y Acción De-
mócrata, que en 1945, fusionados es-
tructuran el Partido Socialdemócrata 14.

Sobre la base de las tesis expuestas
por los principales exponentes del
CEPN y de Acción Demócrata en este
caso, que se expresaba sobre todo en las
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posiciones sustentadas por su líder, José
Figueres, configuran un programa con
el cual se aseguraba el desarrollo del ca-
pitalismo basándose en la diversificación
de la producción y el desarrollo de las
fuerzas productivas, lo que deb ía asegu-
rar un espacio en el bloque en el poder
a nuevos grupos burgueses junto a la
01 igarqu ía cafetalera tradicional, al mis-
mo tiempo que se estableciera sobre
pautas más orgánicas y racionales de
reproducción global de esa sociedad ca-
pitalista dependiente. Objetivamente,
estas ideas creaban las condiciones para
el desarrollo de una burguesía industrial
de carácter urbano así como de nuevos
grupos empresariales en el agro (Rojas,
1980,f:113).

En los planteamientos del PSD es
retomada la promoción de cooperativas
bajo los siguientes términos:

"La defensa de la población cam-
pesina mediante la organización
cooperativa de la agricultura y su
ayuda técnica por instituciones au-
tónomas ... La defensa de los con-
sumidores mediante su organiza-
ción cooperativa y el incremento
de la renta efectiva nacional"
(PDS, 1945: 18).

Se ha planteado desde una pers-
pectiva global de la clase dominante y
por lo tenue de su fraccionamiento in-
terno, que el PSD representa en esta fase
de la crisis política un intento por
transformarse en una instancia de reuni-
ficación de clase dominante (Cazanga,
1979, b: 179).
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En este sentido, a los fundadores
del PSD, como ya ha quedado expues-
to, los orienta la necesidad de estable-
cer en el conjunto de la clase dominante,
en función de la modernización necesa-
ria del funcionamiento de las leyes de
este capitalismo dependiente, una ins-
tancia en la cual los conflictos intraclase
que se suscitan por lo mismo, sean re-
frenados o institucionalizados, por esto
los partidos caudillescos no son viables
para tal efecto. Proponen que los pro-
blemas que afronta la clase deben ser
definidos a partir de principios econó-
micos y sociales doctrinarios, es decir,
coherentes y razonados. De ah í enton-
ces la importancia de un partido políti-
co estructurado y orgánico.

Por encima de las distintas fuerzas
poi íticas y sus matices en que se tende-
rá a representar el conjunto de la bur-
guesía, es importante establecer el signi-
ficado y naturaleza del reacomodo de
los distintos sectores de esta clase domi-
nante a partir del 48, en referencia con
la estructura del poder poi Itico, en la
cual el Estado pasará a desempeñar un
papel fundamental. Esto es importante,
porque en este nuevo contexto se pue-
de sentar la matriz explicativa en térmi-
nos qenéricos de la dinámica de la for-
mación de cooperativas, especialmente
las de caficultores, y la funcionalidad
que asumirán en el país desde fines de
la década de los cincuenta en el marco
de las diversas gestiones gubernamenta-
les burguesas en que se realizan.

Constituidos en fuerza dirigente y
triunfante durante los acontecimientos



de la Guerra Civil, los sectores socialde-
mócratas, y especialmente con José Fi-
gueres a la cabeza de la Junta Fundadora
de la Segunda República, estarán en
excelente posición para superar la crisis

.~

de poder, fortalecer y modernizar el
aparato estatal y ahora desde él promo-
ver una alternativa para el surgimiento
y consolidación de nuevos sectores bur-
gueses que impulsen el ansiado proceso
de diversificación económica .

221



1. Aunque no se puede hablar de que esto haya
sido producto de una crisis orgánica en la he-
gemonía de la clasedominante. Pero en la me-
dida que esasedebilitaba, la dominante, espe-
cialmente la fracción agroexportadora, busca
primero recomponer fallidamente un régimen
político estable en los inicios del gobierno de
Calderón Guardia, lo que se expresó en el
apoyo determinante que le prodigó en 1940.
A fines de la década, en gran medida este sec-
tor Oligárquico busca por otras vías la manten-
ción de su poder.

2. Antes del período sehabía registrado un redu-
cido número de cooperativas que habían llega-
do a funcionar, muy pequeñas, localizadas,
por lo general, en algunos centros laborales
como bancos, empresas tipográficas o algunas
incipientes organizaciones de trabajadores. Es-
taban conformadas por trabajadores urbanos
y dirigidas a la construcción de vivienda y al
consumo. Estas pri meras cooperativas surgen
en forma aislada, a manera de reacción de al-
gunos sectores para hacer frente al grave dete-
rioro de sus salarios reales con motivo de los
largos períodos de recesión y estancamiento.
Estos primeros intentos prácticamente no tu-
vieron ninguna trascendencia en la vida nacio-
nal, lo cual se explica por fa carencia del apo-
yo estatal que hubiera significado gozar de
cierto espacio legal que le permitiera la exis-
tencia en una economía capitalista en crisis.
Esto aunado a la falta de capitales, dada la
debilidad económica de los sectores sociales
que las conformaban además de administra-
ción deficiente, etc.

3. Es importante para comprender la evolución
del CEPN, señalar que muchos de los miem-
bros del Centro tenían estrechasvinculaciones
familiares con la clasedominante (burguesía).
Sin embargo, por su situación de vida y plan-
teamientos poi íticos se los puede ubicar den-
tro de posiciones pequeñoburguesas. A este
respecto ver obra de Manuel Rojas, pág. 101.

4. Como señala M. Rojas, estos planteamientos
poi íticos económicos deben ser entendidos en
un proceso de clarificación progresivo, que se
efectuaba en función del mismo desarrollo de
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NOTAS

los acontecimientos sociopol íticos de la déca-
da.

5. De acuerdo con el preconizado "liberalismo
constructivo", R. Facio explica que dada
nuestra relativa posición en el mundo, para
nuestras condiciones de país nuevo e inexplo-
tado que necesita el aporte humano, capitalis-
ta y técnico del extranjero, ninguna fórmula
mejor que la de garantizar a los elementos ex-
tranjeros libertad, seguridad, y estabilidad
económica. Además que desde el ángulo de la
estructura social existente, sólo esa línea de
liberalismo constructivo tendiente a estimular,
dinamizar y darles unidad a las másextensasy
profundas fuerzas de la nación aparece como
viable. Además sostiene que la idea de un mo-
vimiento poi ítico (P.C.) fundado en la teoría
radical de la lucha de clases (proletariado y
burguesía) es totalmente extraño a las necesi-
dades y posibilidades costarricenses y llega a
decir que el P.C. se sostiene en forma artifi-
cial, carente de las basesestructurales objeti-
vas para promover su accionar poi ítico (ver
másadelante). Facio, R., Op. cit., pág. 176.

6. Respecto de este sector social, el Centro seen-
frentaba con la dirección orgánica de los sindi-
catos orientados por el Comité de Enlace Sin-
dical, que representaba los intereses de los
trabajadores bajo la situación del Partido Co-
munista. A manera de ejemplo, tenemos los
intentos de cooperativización de la Casa Leh-
mann por el Sindicato de Artes Gráficas, pa-
trocinado por el CEPN, y el enfrentamiento
que tuvieron con los dirigentes comunistas y
los sectorespatronales.

7. Como lo señalaM. Rojas, conviene anotar que
ante los cambios que desde 1941 ven ían ocu-
rriendo a nivel superestructural debido al re-
formismo oficial, los centristas se ven obliga-
dos a dar su apoyo, crítico, según ellos, a las
nuevas leyes e instituciones creadas por el ré-
gimen y, además,a buscar la superación de sus
propios puntos de vista sobre la realidad pro-
blemática del país, para no quedarse retrasa-
dos o, por lo menos, para situarse en posición
diferente a las defendidas por la coal ición gu-
bernamental. Este contenido crítico descansa-
ba fundamentalmente en la duda de la capaci-



dad del partido en el gobierno (Republicano
Nacional) para llevar a cabo esa labor; por
creer que este proyecto debía estar en manos
de un partido ideológico inexistente hasta ese
momento, que no lo usara como arma electo-
rera y con fines demagógicos y llegan a decir
que junto con apoyar las reformas sociales
exigen del gobierno una actitud consecuente y
enérgica y para salvar el interés supremo de la
nación, no permita que el gobierno se deje ir
en brazos de partidos poi íticos de intereses
personales [caudillistas] ni de partidos extre-
mistas. Ante esta situación, el Centro estaría
en capacidad de ofrecer su colaboración desin-
teresada propia de un grupo costarricense y
democrático (Surco, NO 24, "Nuestro apoyo
razonado al Proyecto de las Garantías Socia-
les, junio, 1942, año 11).

8. En la actualidad, de las cooperativas de proce-
samiento de caña y café, la Cooperativa Victo-
ria es la más antigua.

9_ Uno de los medianos productores de Grecia
era el exdiputado J. MI. Peralta; otro produc-
tor bastante renombrado era el señor Gerardo
Murillo, quienes participaban activamente jun-
to a Rodrigo Facio, Paul Chaverri y R.A. ZÚ-
ñiga (Surco, 1942, noviembre, NO 29).

10. Plantea Kautsky que la cooperativa agraria, en
el contexto de sociedades agrarias controladas
por grandes terratenientes, requieren de con-
diciones mínimas de libertades que permitan
el desarrollo de una libre iniciativa y participa-
ción de los productores en la gestión de estas
cooperativas. Esto particularmente, lo destaca
el autor, para el caso del campesino, quien por
sus condiciones de trabajo y de vida de subor-
dinación polftica e ideológica, se mueve en un
estrecho horizonte ideológico que le impide
cualqu ier visual ización de una organización
autónoma y la comprensión de sus auténticos
intereses. Ver Kautskv , K. La Cuestión Agra-
ria, Editorial S. XXI, pág. 137.

11. Señala Santiago Núñez que, en general, en
Costa Rica la legislación sobre cooperativas ha
sido prácticamente anterior a todo movimien-
to cooperativista y, refiriéndose a esta ley,
agrega: " ... esta ley debió haber sido un ins-
trumento de orientación, canalización de es-
fuerzos y recursos y supervisión de sociedades
y se constituyó más bien en fuente de deso-
rientación, caos y alarmantes fracasos". Ver
Núñez, S. "El Movimiento Cooperativista".
Revista Combate, 1961, pág. 56.

12. .• La cooperativa de consumo para su buen
funcionamiento necesita condiciones de direc-
ción, administración y espíritu de coopera-
ción, en muy alto grado"_ (Núñez, S., Op, cit.
pág. 54).

13. Durante la existencia de esta sección, se dedi-
có todos sus recursos a la dirección de la Coo-
perativa Victoria y otra muy posterior de
Cooperativa de Productores de Leche; esta ú 1-
tima, formada por capital aportado por el
Banco y organizada entre capitalistas produc-
tores de leche y hombres de negocios. Según
Núñez, ésta llegó a ser una de las empresas
más fuertes y mejor organizadas del país, pero
virtualmente no es una cooperativa, ya que
todos sus principios han sido tergiversados y
más bien se trata de una empresa capitalista
moderna en que el grueso del capital fue apor-
tado por el Banco.

14. El PSD representa, como ya quedó dicho, a
círculos intelectuales pequeño-burgueses y
empresarios medios en café o en otras ramas
productivas. En el seno de la oposición, aun-
que comparte con la oposición más tradicio-
nal de la burguesía, el repudio al régimen ya
los comunistas, consideran necesario impulsar
reformas económicas y pot íticas que permitie-
ran al país salir de la crisis. Se configuran co-
mo la alternativa más seria' y orgánica para la
modernización capitalista del pafs.
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